
Sr. Director:

Cuál no seria mi .sorpresa, cuando en el ndime.ro anterior de 
esta revista, no encontré nada que hablase sobre el 40 aniversario 
de la muerte de uno de los poetas mas grandes de la "generación de 
la guerra", cual es Miguel Hernández.

Yo, desde estas lineas quisiera ofrecer mi homenaje particu 
lar a este poeta alicantino, pero mi corto conocimiento del arte de 
escribir me impide dejar plasmado aquí, todo lo que un hombre, que 
a pesar de su corta vida (32 años), dejó tras de sí una gran obra 
lírica. Por este motivo quiero que otras personas más cualificadas 
que yo, hablen de Miguel Hernández, y así dice de él otro gran poe
ta chileno, Pablo Neruda, al que conoció cuando éste era embajador 
de su país en Madrid: "En el rostro de Miguel brillaban claros los 
ojos y claros, clarísimos, los dientes . Rompían çntre el ocre de 
su tez, barro cocido, amasado y abrasado capaz de contener y rebo
sar el agua más fresca. Porque ésta era la verdad. Los pómulos 
abultados, el pellizco de la nariz, la anchura de su cara, afinada 
en su base, asociaban este rostro a la imagen de una vasijja de barro 
popular, gastada y suavizada por el tiempo de su uso, pero enteriza 
siempre. Ni una grieta, salvo la que por su boca y ojos hacía el 
frescor de su linfa... Este era Miguel. El dril de su chaquetilla, 
el cáñamo de su alpargata, la hilaza de su usada camisa eran en él 
siempre y todavía, como la materia prima. Se diría que acababa de 
arrancarla en el campo, como quién pasa y desgaja y asume una vara 
de fresno".

José Truchado.
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